
REFLEXIONES SOBRE EL CONCEPTO DE • YODo 

MAR.IO BARRA JOVER. 

Con la lectura del manual de Ariza I sobre la fonología diacrónica del es­
pañol , se nos ha planteado de nuevo la necesidad de revisar no la descripción 
de la acción de la yod en espaiiol, sino el concepto mismo. Aunque pueda pa­
recer tarea gratuita, quizá no esté de más si nos ayuda a enfocar desde otro 
punto de vista algunas de las explicaciones que sobre la yoo son habitualmen­
te proporcionadas y que, en lo esencial, son ciertas. Por otra parte, no queda 
tampoco fuera de lugar recordar que para todo estudiante de filología, el asun­
to de la yoo puede rozar en ocasiones el limite de lo fantasmagórico. 

Para retomar las primeras líneas, Ariza. 2 nos dice que " la yed es un so­
nido patatal semivocáJico o semiconsonántico, más cerrado que cualquier IV 
puramente vocálica". Con ello no hace más que seguir una larga tradición 3. 

Nuestro objetivo en estas líneas es 
a) Valorar las implicaciones de asumir la yod como objeto material, es 

decir, como sonido aislable. 
b) En consecuencia, examinar los casos en los que se puede producir una 

deformación de los datos reales. 
c) Examinar, asimismo, las asimetrías que pueden encontrarse en la des­

cripción de la palatalización en español. Por ejemplo, el tratamiento absolu­
tamente distinto de GN/NN > ñ. 

d) Pro¡xmer dos posibles soluciones no incompatibles, siendo la una de 
tipo sincrónico, diacrónica la otra, a saber : 

"Yod" es un rasgo palatal y no un sonido palatal. 
"Yod" es todo proceso de palatalización. 

Esto puede parecer trivial o demasiado evidente, pero lo más difícil de las 
trivialidades o de las evidencias es verlas. 

I Manu~1 Arita, MatM4al dt foltOlogia histórica dtl U/IOflol, Madrid, Slntesis, J990. 
a O~. cit., pág. 17. 
3 Ni que decir tiene que se trata de una larga tradición que af~cta a toda la gramá­

tica romance y a la disiea., que tomaron el término de la décima letra del antiguo alfa­
beto fenido. 
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1. IMPLlCACIONE.~ DE LA yon COMO SONIDO AISUBLE. 

Habría que distinguir entre el hecho patente de que existen IV semican­
sonánticas y semi vocálicas, bien caracterizarlas articulatoriamente 4 y acústi­
camente~. y el que todo aquello que llamamos "yoo" corresponda a tajes so­
nidos. Es decir, si por "yoo" entendemos sólo las semiconsonantes (o semi­
vocales; cuando utilicemos el primer término incluimos el segundo, momen­
táneamente y JXlr comodidad) las cosas cambian, porque se trata de una sim­
ple sinonimia. Es más, en los tratados de fonética o fonología sincrónica, el 
término "yod" no parece algo necesario 6, 

Esto último nos abre, en parte, las puertas para el razonamiento. La yoo 
parece algo más que un ténnino de la jerga diacrónica. Se trataría de la pre­
sunción de la existencia diacrónica de un sonido, basándose en que existe en 
el sistema sincrónico. Dicho de manera figurada, la yod, en ciertos casos 7, 

sería una "semiconsonante fantasma". Trabajos como el de Penny' muestran 
que, de todas fonnas, puede caerse en este mismo tipo de reproducción sin 
necesidad de utilizar el t~rmino "yod" (el autor habla de palatal-gUde) . Si 
se tratase de una simple reconstrucción, no habría nada de especial; sin em­
bargo, hay otras implicaciones, más profundas, que son las que nos interesan. 

Pensemos en tres casos Que podrían suponer una escala: vi n e a , o c u -
I u y I i g na . En el caso de vi n e a es fácil Que la semiconsonante sea 
una realidad ; en el caso de o c u 1 u sólo una reconstrucción ligeramente 
imaginativa permite ver tal sonido pala tal ; por último, el caso de 1 i g n a 
exige recurrir a la manipulación más visible (volveremos a ello más abajo: 
aqui nos limitamos a presentarlo). Es más, la T«onstrucción de una evolu­
ci6n de este tipo , que prev~ la existencia de la tal semiconsonant.e fanta!iOtna. 
supone una concepción del cambio fonético 9 Que se ha revelado cada vez 
más discutible. Incluso se trata en ocasiones de intentos de explicar el cam-

4 Cfr. Tomás Navarro Tomás, Manual dI 1'r'0"NltCioció,. uPtlfiola, Madrid. CStC. 
1982. § 49, y Eugenio Martínez Celdrán, Fo";tic(J, Barcelona, Teide, 1984, pág. 161. 

, Cfr. Martínez úldrán, o,. cit .. pág. m . 
• Emilio Alaroos, FOlWlogfo nJl-a;¡ola, Madrid, GredOl, 1965, parte sincn',nica; An­

tonio Quilis, Fo,,;tira acú.stica dr la lengva n/m;¡ola, Madrid, Gredos. 1981 ; NavMro 
Tomás, o,. cit.; Martíncz Celdrán, o~. cit. 

7 y ha~05 hincapié, para no dar lugar a confusiones, en quc hay casos de " yod" 
que son puras y simples semiconsonantes. Tal sería el caso, en la terminologfa de Me­
néndez Pida! (MatHUJI dt gramática histOrien l.f~itol(J, Madrid, Espasa Calpe, 1964) de 
la yod primera, en tanto <I ue un espectrograma de palabras como folio o palio revela lo! 
formantes especlficos de estos sonidos. 

• Ralph W . Penny, .1 l1ista,.y of tht Spanish Languogt, Cambridge. Cambridge 
Univ. Press, 1991. 

• Bien representada por trabajos como el de Amado Alonso. Dr fa /W'oK.mcia,ióK 
"' tdilval a flJ ".odenwJ en ts"a;¡ol, Madrid, Gredos, 1916. 
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bio paSO a paso para justificarlo fisiológicamente. para después, por asocia­
ción, tomar los distintos pasos por estados reales que se suceden diacrónica­
mente. Como muestran trabajos como el de Frago 10, concebir el cambio como 
algo gradual es difícilmente aceptable. La concepción más realista es que apa­
recen variantes ¡dialécticas que acaban convirtiéndose en variantes sociológi­
cas, para llegar a imponerse frente a los demás alófonos 11. 

Si aceptamos esta segunda consideración, debemos también aceptar que 
una evolución del tipo o e u l u, en la que se propone un estadio en el que 
existe un sonido yod aislable es apenas sostenible. Pero esto nos lleva al si­
guiente apartado. 

2 . CASOS DE DEFORMACIÓN DE LOS DATOS. 

Como decíamos, el problema más importante que plantea la tradicional 
concepción de la yod es el de presentar evoluciones que pueden perder el ran­
go de "reconstrucción" para acercarse al de simple invención de un proceso. 
En este sentido hay que tratar (y siempre sin salirnos del cuadro clásico de 
Menéndez Pidal) 11 los casos de o c u 1 u , ve tul u, 1 i g na . s tri c tu, 
habida cuenta de que en ellos es improbable la detección de un estadio en el 
que aparezca o semiconsonante o semivocal. 

Lo primero, en este caso, es revisar la importancia que se les pueda asig­
nar a los textos más antiguos. Menéndez PidaI Il nos ofrece una exposición 
ejemplar del esfuerzo gráfico que se puede observar en los primeros testimo­
nios escritos del español. Así, el hecho de que las grafías i o y o j puedan apa­
recer en tales documentos es, como el mismo Menéndez Pidal muestra , un 
claro ejemplo de cómo un escriba se valía de los medios a su alcance para, 
con ellos, reproducir sonidos que no contemplaba el sistema gráfico al uso. 
Muestra sobradamente conocida de esto , el fonema / rJl cuenta con ni, in, "!J. 

l' Juan A. Frago, "Valor histórico de las alternancias grafémiatf en los fonemas 
del orden velar", RFE, LXV, 1985, págs. 273--304. Y es sólo un ekmplo, tomado porque 
el autor insiste en ello. Recuérdese que en esto! términos explica Alareas, 0/1. cit., pá. 
gina 268, la f·. Además, no creemos equivocarnos al pelsar que es así como debe enten­
derse la concepción desarrollada magistralmente por Menéndez Pida!, Orígenes del u· 
10"01, Madrid, Espasa Calpe, 1950, § 112, a propósito del estado latente. Cfr. al respecto 
Paul L1oyd, "The Contribution of M~ez Pida! to Linguistie Theory", His/latlic Re· 
vinu, 38, págs. 14·21. 

11 La idea explicita y presentada como modelo te6r ico de descripción. puede verse, 
sobre todo, en WilIiam Labov, Socioli"!l14utic PatleNU, Philadelphia, Univ. of Pennsyl· 
vania, 1912. Emilio Ridruejo. /.as t'slrvclt4,-as g'-()f1JtlNcalt'S dude d Pu",lo de vista hu· 
tórico, Madrid, Síntesis, 1989, pág. 12, la acepta también para el cambio de las estruc­
turas gramaticales. 

11 O". cit., 1964, pág. 49. 
1J O". cit .• 1950, págs. 45-70. 
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fl'I, nig, ", tln 14, Si despues de eHa, seguimos considerando que el testimonio 
gráfico puede implicar cualquier presencia de la yod como sonido, estamos 
rechazando una evidencia. En cons«uencia, una grafía Ji para /1/ no tiene por 

qué representar una realización [lj] . Se impone, sin embargo, un paréntesis 
para que 10 anterior no dé lugar a equivocas. El estudio de la grafía se ma­
nifiesta como único método válido para el estudio del cambio fonético. Hay, 
por tanto. que recordar los trabajos fundamentales de Frago 15 sobre los cam­
bios más importantes del español , o los lúcidos hallazgos de Blake sobre la 
evolución de la f- ", Lo esencial es que pata ambos estudiosos no estamos 
ante pasos intemledios ele un proceso sino ante manifestaciones de variantes 
concurrentes que se verifican por contraste. En este sentido 11 las grafías sir­
ven, independientemente del sonido que aparentemente representen, para esta­
blecer la cronología de la extensión de la variante innovadora. Esta manera 
de pensar cambia mucho las cosas. 

A modo de primera conclusión, podríamos decir que está claro que en 
ciertos casos aparecen semivocales y semiconsonantes como realizaciones al ­
ternativas y atestiguadas en variantes coetáneas (Jeito/ fecho, muitoj mucho). 
Las distintas variantes actuales repartidas por dialectos y lenguas de la penín­
sula nos 10 garantizan, así como los ejemplos en los que el proceso siguiente 
no se ha verificado (p. ej., buitre). Bastante más dificil es, si n embargo, acep­
tar la existencia de una realización [feieo] por el hecho de que sea posible 
atestiguar fcieho . Esta grafía sena muy similar a la nig de la / n/, a saber, 

el carácter paJatal se manifiesta redundantemente. Hay otros casos, como el 
de I i g na, en los que tampoco contamos con garantía alguna de la exis-

14 ¡bid., págs. 49-52. 
11 Juan A. Frago, .. Nueva contribución a la historia del reajuste fónico del ICspatlol 

moderno", Cuadwws de Filologlo, Z. 1981, págs. 53-74 j "El rujuste fonol6gico del es­
pañol moderno en su preciso contexto hist6rico: sobre la evolución / 5, i / > I x/" , en 
S"'a Philalogica F. Lrb/Jt'o Carretet', J, Madrid, Cátedra, 1983, págs. 219-230j "Mate­
riales para la historia de la aspiración de la /-5/ implosiva en las hablas andaluzas", en 
Lillgilútica tS~Ñolo cutwal, S, 1983. p6gs. 1SJ.-171 j "De los fonema.! medievales /i, '-/ 
al interdental fricativo /9/ del espaftol moderno", en Pllilologieo Hisl'a"""-se i" Ho­
ftCt'6'" M. Al-voot-, Madrid, 1983, págl. 205-216; "Valor histórico de las alternancias gra­
fémicas en 105 fonemal del orden velar ", RFE, LXV, 1985, págs. 273-304j "El seseo 
entre Andalucía y América", RFE , LXIX, 1989, págl. 217-310. 

l. Robert J. Blake, "Aproximaciones nuevas al fenómeno de (f) > [h) > [0]", en 
Manuel Ariza ti al (eds.), Actas del ¡ Ca"flt'tso l"tenwctoltDl de Historia de lo Le!4gt4/J 
EspaÑola, J, Madrid, Arco/ Libros, págs. 71-82j " Radiograffa de un cambio tingülstico 
de la Edad Media ", RFE, LXJX. 1989, págs. 39-59. De hecho, debemos a este autor la 
primera posibilidad de una cronologla absoluta de la 1- en lo que se refiere al paso de la 
vacilaci6n entre [f/h/ e) a un estado de fijación de (f] frente a la vacilaci6n [hjel­
Las reaervas de Ariza. al'. cit., pág. 114, ante la hipÓtesis de Blake no están explicada •. 

l' Cfr. Blake, /J I'. cit., y Roger Whright, "La fundón de las glosas de San Millán 
de Silos", en Bouvier tI al (eds.), Actes d" XVlteme Co,.gt'ü ¡ .. tet'l4QlioIlaI de U,.gwi.s· 
tique d Philologie Rom/J,.u, 9, Université de Provence, 1986, pigl. 211-219. 
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tencia de semiconsonante. Ue hecho, y a modo de ejemplo, Lathrop d ice que 
"aparentemente (el subrayado es nuestro) , el grupo eN evolucionó de la ma­
nera siguiente: f gn > yn > ~ J ". Esto nos lleva de nuevo a lo dicho al prin­

cipio : una "yod" puede haber sido un sonido aislable, pero no tienen por qué 
serlo todos los casos de "yod" que describimos. 

Pero lo dicho hasta aquí carece de carácter definitivo en tanto Que es dis­
cutible. Falta tratar otro aspecto que mu(stn que el concepto de "yod" ori­
gina tratamientos asimétricos. 

3. Los CASOS DE TRATAMIENTOS ASIMtTRJCOS. 

Vamos a pasar ahora revista a ciertos casos Que han sido apartados de la 
yoo por razones que encu(ntran justificación en lo expuesto hasta ahora. An­
tes de nada, hay que considerar el lugar que le asigna Menéndez Pida! en su 
manual. Nos damos cuenta, así, de que su visi6n de la yoo está en funci6n 
de la innexión vocálica o, dicho de otra fonna, proporciona una explicación 
a las evoluciones "irregulares". Tener esto en cuenta ayuda a comprender las 
observaciones que siguen. 

La yoo primera y segunda nos ofrecen el caso más notorio. Mi na -
c i a > amenaza es un ejemplo de yod porque permite localizar una /jI­
Sin embargo, e ¡r e a > (erca es tratado como un caso de "pa!atalización" 
(y no hablamos de Menéndez Pidal, sino del conjunto de los tratados diacró­
nicos). Lo mismo es aplicable :\ 1 i g na > leña frente a a n n u > 0;;0. 

La pregunta es inevitable : ¿ cómo resultados similare!'i son tratados bajo ró­
tulos di stintos? Quizá sea el caso de c i r e a el que nos manifieste más 
claramente que la razón reside en la auténtica imposibilidad de imaginar un 
estado intermedio que conduzca al sonido consonántico palatal a través de una 
semiconsonante que no puede existir por razones evidentes. 

Otro caso similar es el que deja fuera de la yod la evolución LL > /y. Vc~ 

mas, pues, que las dos palatales procedentes de geminadas ( LL / NN) quedan 
aparte. 

Añadamos a lo anterior el tratamiento de los grupos de oclusiva más líqui ­
da en posición inicial. Aunque para algunos autores pueda hablarse de yoo .' , 
parece que en este caso se acepta una palatalización sin semiconsonante fan­
tasma, tal y como 10 expone ~1 mismo Torrehlanca XI . Otro tanto sucede cllan-

1. Thomas A. Lathrop, CNrso d, gr'amdtica histórica e$poiiolo, Barcelona, Arid, 
198<. pág. 127. 

l' Véase el resumen de Máximo Torreblaflca, "La evoluci6n Ikl-, pl-, fl -I > 11_1 
en espaftol", en RFE. LXX, 1990, págs. 317-327. .. 

• 1bid., pág. 325. 
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do, en interior de palabra, estos grupos tienen un resultado africado (i ni -

pie re > henchir) y. aún más llamativamente, cuando la alricada procede 
de un grupo CONS + C'L (m a n e u la > HCaNCha, e o n e u la > concisa). 
De hecho, Lathropll, cuando trata de la alricada, no utiliu el término " yod" 
en ningún momento. 

Hay, además, otra asimetría que afecta a toda la concepción de la yodo Se 
trata de la relacionada con una metátesis que implica, simplemente, la apari­
ción de diptongos que siguen una evolución normal. Uno puede preguntarse 
si no se trata de una falta de coherencia por dos razones : 

a) Afinnamos que un proceso de palatalización ¡nflexiona a la vocal pre­
cedente por diptongación de un hiato (y sus implicaciones) sin mediar metá­
tesi s y después lo comparamos con casos en los que no hay tal diptongación, 
sino la aparición de un diptongo distinto que monoptonga. Así , n e 1" v i u > 
"ervio se compara con al t a r ¡u> otero. 

b) Dentro del caso de la metátesis se trata de m.odo similar un caso de 
monoptongación (Al > e) y un caso de conversión en diptongo creciente (oi > 
"e). Es ya difícil buscar la palatalización, o incluso la inflexión. en el primer 
caso; pero imposible en el segundo si nos atenemos a un concepto estricto de 
inflexión. Suponemos, entonces, que " inflexión" debe aplicarse a los casos 
AU > o e ie > i, con lo que llegamos a que "inflexión" deje de relacionarse 
con "palatalización" y la idea de " yad" se diluye aún más. 

4. CONCLUSiÓN. 

Nuestra conclusión es que el tratamiento de la yoo en términos de sonido 
aislable identificado con semivocal o semiconaonante Ja lugar a su inaprehen­
sibilidad como proceso fonético. Por muy bien descritos que estén, y lo están, 
sus efectos, no tenemos claro el asunto del que hablamos. 

Se confunden bajo el mismo rótulo : 
a) Procesos de palatalización consonántica que conl1evan (n oc te > 

"ocIJe) o no (f o r tia > fuerza) inflexión de vocales, a través de un so­
nido [jJ o rijo 

b) Procesos de inflexión sin palatalización consonántica ( n e r v ¡ u > 
"ervW). 

e) Procesos de metátesis que ni palatalizan ni. en sentido estricto, in­
flexionan; además de ofr((:er resultados distintos (b a s ¡u > be.ro, a u g u ­
r i u > agüero). 

Sin embargo, quedan excluidos: 

I1 O~. cit. 
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a) Procesos de palatalización consonantica que conllevan (f e c i > hice) 
o no (c a r c e re> cárcel) inflexión de vocales sin mediar IIn sonido I j] 
" liJ· 

b) Procesos de palatalización donde la inflexión nn interviene, pero que 
ofrecen resultados similares a casos de yoo (m a n c u la> mancha, e 1 a -
mare> llama.r, annu > año). 

e) Casos de reducción de diptongos que implicarán algún tipo de rasgo 
paJatal (f ron te> ¡ruente > ¡rente) o de cierre (s e 11 a > sieUa > 
silla) . 

A nuestro modo de ver, ~ debe aceptar una vi sión más amplia de la yodo 
Es necesario mantener el término por toda la tradición que implica , pero asu­
miendo su sentido. Así, tal y como hemos propuesto en nuestra introducl.:ión, 
creemos conveniente que la yod sea comprendida como una marca de palata­
lización, es decir, un formante palatal que procede de varios lugares (una se­
miconsonante entre ellos) y que puede incidir en consonante y vocal (noche, 
llice) , sólo en consonante (fIMrza. año) o sólo en vocal (nervio, dltrmiendo). 
Creemos que, para mayor claridad, seria deseable excluir de esta definición 
los procesos de metátesis en tanto que sus efectos son incluibles en otras ten ­
dencias generales (monoptongación, asimilaciones de vocales o transforma­
ciones de diptongos) . Con ello, la yod, la semiconsonante y la semivocal que­
darían relacionadas pero no identificadas. 

Llegamos, en consecuencia, a la otra conclusión, la estrictamente diacró­
nica: la yoo es más comprensible como proceso de palatalización, sin más:n, 

11 Lathrop, o~. dI., pág. 366, habla de " yotizaci6n" , pero entiende por ello solamente 
evoluciones del tipo SEDL'o > stY(J, 
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